
Exposición, Petición y Alabanza 

Sacerdote 

 “Si conocieras el Don de Dios” (Jn 4,10) le dice 

Jesús a la samaritana en el pozo de Jacob. Si 

fuésemos capaces de vivir su presencia en 

todo momento... Seríamos como la pequeña 

semilla de mostaza. Empujaría tanto el Espíritu 

en nosotros, que nuestra vida sería Eucaristía 

en medio de las gentes.  

Mientras peregrinamos elevemos al Padre 

nuestra oración, para que nazca de este gran 

misterio el don de la Unidad y de la Paz. Res-

pondemos: ¡ALABADO SEAS SEÑOR! 

Lector 

– Por la Iglesia, el Pueblo santo de Dios:  

   para que fortalecida con el Pan de la Vida, 

peregrine por este mundo anunciando con 

palabras y obras el Evangelio de la Salvación. 

R/ ¡ALABADO SEAS SEÑOR! 

– Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y los 

diáconos, ministros de la Caridad, la Palabra y 

la Eucaristía:  

   para que ofrezcan con abundancia el ali-

mento necesario a los que buscan o tienen 

hambre de Cristo. 

R/ ¡ALABADO SEAS SEÑOR! 

– Por cuantos se alegran de ser y sentirse Igle-

sia:  

   para que, en la Eucaristía, signo y vínculo de 

unión fraterna, construyan la plena comunión 

de fe y de amor. 

R/ ¡ALABADO SEAS SEÑOR! 

– Por todos nosotros, por nuestra diócesis y 

nuestra parroquia:  

   para que mientras nos alimentamos con el 

Pan de la Vida Eterna, aprendamos a descubrir 

a nuestros hermanos, que viven en la necesi-

dad o en el sufrimiento, especialmente en este 

tiempo de pandemia, y compartamos tam-

bién con ellos el pan de la tierra. 

R/ ¡ALABADO SEAS SEÑOR! 

Oración ante el Señor 
 

Cada vez que dos o más 

nos reunimos en tu nombre, 

cada vez que como hoy 

contemplamos  

tu presencia salvadora, 

arde nuestro corazón 

y se cae la venda de nuestros ojos. 

Tú nos invitas, Señor,  

a seguir el camino, 

que nos hace para siempre 

testigos de tu Resurrección. 

Jesús, tú que nos abrasas el corazón 

en los caminos de la Escritura, 

deja que ésta herida 

permanezca siempre abierta; 

vuelve mis pasos a tu Luz 

para que el fuego de tu amor, 

prenda con ardor  

en los que habitan 

en los caminos de la noche, 

Se tú, Señor, 

 la presencia escondida 

que se nos acerque, 

nos cuestione, nos hable 

y nos abrase el corazón, 

ante tu presencia, 

ante tu Cuerpo transfigurado, 

alimento de discípulos, 

peregrinos  

y testigos de tu Resurrección.  

Amén. 

BENDICIÓN 

 




